
Resumen ejecutivo
El Salvador se está convirtiendo en un caso de éxito

económico en América Central. Desde el fin de la guerra civil
en 1992, la cual dejó al país en ruinas, El Salvador ha trans-
formado su economía gracias a la implementación de exten-
sos procesos de liberalización llevados a cabo por gobiernos
democráticos, que incluyeron la privatización de empresas
estatales, la apertura comercial y financiera, la privatización
del sistema de pensiones y la adopción del dólar esta-
dounidense como moneda oficial. Según el Informe sobre la
Libertad Económica en el Mundo del Fraser Institute, El
Salvador se encuentra entre las 25 economías más libres del
mundo.

Los resultados de las reformas liberales son evidentes:
Entre 1991 y el 2007, el porcentaje de hogares por debajo de
la línea de pobreza cayó del 60 al 34,6 por ciento. Sin embar-
go, las cifras oficiales muestran una tasa de crecimiento
económico per cápita mediocre durante el período 1992-
2007—1,9  por ciento anual—el cual es muy similar al prome-
dio latinoamericano de 1,6 por ciento en el mismo lapso. No
obstante, las cuentas nacionales parecen subestimar significa-
tivamente el rendimiento de la economía debido a mediciones
deficientes, de manera que la misma es probablemente un 30
por ciento más grande que lo indicado por las cifras oficiales.
De esta forma, la tasa promedio de crecimiento económico
per cápita desde 1992 ha sido de aproximadamente 5,2 por
ciento al año.

El Salvador todavía tiene mucho por hacer en su agenda
de política pública. En particular, las altas tasas de criminali-
dad constituyen un severo obstáculo para un mayor cre-
cimiento. Esta ausencia de seguridad representa la principal
amenaza para el crecimiento sostenido y para las políticas li-
berales.

Aún así, el país le está demostrando al resto de la región
cómo la libertad económica allana el camino para el desarro-
llo, y cómo la globalización ofrece grandes oportunidades
para los países en desarrollo que estén dispuestos a imple-
mentar un conjunto consistente de reformas liberales.

Introducción
Hace tan sólo 17 años, pocos habrían imaginado que El

Salvador pudiera constituirse en un ejemplo exitoso de desa-
rrollo económico. Para ese entonces, este pequeño país cen-
troamericano, con una extensión territorial de 21.041 kilóme-
tros cuadrados y una población aproximada de 5,7 millones
de habitantes, se recuperaba de una cruenta guerra civil que le
costó la vida a más de 75.000 personas.

Durante la década de los ochenta, El Salvador se convir-
tió en un campo de batalla dentro del contexto de la Guerra
Fría, con Estados Unidos y la Unión Soviética financiando a
ambos bandos en el conflicto—gobierno y guerrilla, respecti-
vamente. Las batallas urbanas en el corazón de San Salvador,
los asesinatos de civiles por parte de escuadrones de la
muerte, y el secuestro y desaparición de personas fueron
situaciones comunes en dicha década. La pobreza empeoró
durante ese período, creciendo del 50 por ciento de los hoga-
res en 1976 al 61 por ciento en 1988.1

Durante los años del conflicto civil la política económica
de este país se caracterizó por la omnipresencia del gobierno,
el cual utilizó la guerra como excusa para ampliar su control
sobre casi todos los sectores de la economía salvadoreña.
Dicho proceso se caracterizó por la corrupción y el declive de
los principales indicadores económicos y sociales. De tal
forma, de 1978 a 1992 El Salvador experimentó una dismi-
nución total del ingreso per cápita del 24,1 por ciento (Ver
Gráfico 1).2

Finalmente en 1992 se alcanza un acuerdo de paz entre el
gobierno y los rebeldes izquierdistas que puso fin a 12 años
de conflicto civil. Para entonces, la economía se encontraba
en una situación bastante precaria, con una infraestructura en
ruinas, la mayoría de la población sumida en la pobreza y cien-
tos de miles de salvadoreños emigrando a Estado Unidos en
busca de trabajo.3 Reactivar la economía de El Salvador cons-
tituía un gran desafío.

No obstante, las autoridades salvadoreñas iniciaron un
agresivo programa de liberalización económica que transfor-
mó la economía del país, y ha permitido experimentar avances
importantes en diversas áreas económicas y sociales. Algunas
de estas reformas de mercado anteceden al acuerdo de paz de

El Salvador:
¿Tigrito centroamericano?

por Juan Carlos Hidalgo

9 de marzo de 2009

CCAATTOO IINNSSTTIITTUUTTEE l 11000000 MMAASSSSAACCHHUUSSEETTTTSS AAVVEE.. NNWW,, WWAASSHHIINNGGTTOONN,, DDCC  2200000011 l 220022--221188--44661100 
FFAAXX ((220022)) 884422--33449900  wwwwww..eellccaattoo..oorrgg

Juan Carlos Hidalgo es Coordinador de Proyectos para América Latina del
Cato Institute.

                 



1992, como es el caso de la reprivatización de la banca y la li-
beralización del sector financiero en 1990. En la década de los
noventa este proceso se aceleró con la privatización de más
empresas estatales, la apertura comercial, la reforma del sis-
tema de pensiones y la adopción del dólar estadounidense
como moneda oficial.

La profundidad de las reformas implementadas en El
Salvador en los últimos años se ve reflejada en el avance que
ha experimentado el país en el Informe sobre la Libertad
Económica en el Mundo publicado anualmente por el Fraser
Institute de Canadá. Mientras que en 1990 El Salvador ocu-
paba el lugar 84 en el ranking de naciones, con una nota de
4,81 de un máximo de 10, para el 2006 había ascendido a la
posición 25 entre 141 países con una calificación de 7,51,
ubicándose como la tercera economía más libre de América
Latina después de Chile y Costa Rica.4

Estas reformas económicas han tenido un impacto pro-
fundo en los principales indicadores sociales del país. Según el
Banco Mundial, en la década entre 1991 y el 2002 “la matrícu-
la neta en la educación primaria aumentó cerca del 10 por
ciento, la mortalidad infantil cayó un 40 por ciento, la
población sin acceso a agua potable se redujo a la mitad, al
igual que la pobreza extrema. Para el año 2000, El Salvador
estaba bien preparado para alcanzar antes de tiempo la ma-
yoría de los Objetivos de Desarrollo del Milenio del 2015”.5
En 1991 el porcentaje de hogares bajo la línea de pobreza
rondaba el 60 por ciento, mientras que para el 2007 esa cifra
había caído al 34,6 por ciento. El porcentaje de hogares en
pobreza extrema cayó durante el mismo período del 28,2 por
ciento al 10,8 por ciento.6

Las mejoras en la calidad de vida de los salvadoreños en
la última década y media pueden apreciarse de una mejor
manera echándole un vistazo a los bienes materiales a los que
tiene acceso la población en comparación con 1992. Por
ejemplo, el número de hogares con electricidad, refrigerado-
ras y televisores aumentó en casi un 20 por ciento durante
dicho lapso, así como disminuyó en un 24 por ciento la canti-
dad de casas que utilizan leña para cocinar. (Ver Gráfico 2).

El retroceso de la pobreza habría sido mayor si la natu-
raleza no se hubiera ensañado contra el país. A inicios del
2001, dos poderosos terremotos afectaron a cerca del 20 por
ciento de la población salvadoreña, causando daños materia-
les calculados en $1.600 millones, casi el 12 por ciento del
PIB.7 Como si no fuera poco, en el 2005 El Salvador fue cas-
tigado nuevamente, esta vez por el huracán Stan, el cual pro-
dujo importantes pérdidas humanas y materiales.

El apoyo del pueblo salvadoreño a la implementación de
una agenda de libre mercado se manifestó en las urnas
durante las elecciones de marzo del 2004 con el triunfo de
Antonio Saca, candidato del oficialista Alianza Republicana
Nacionalista (ARENA),8 con un 57 por ciento del voto.
Mientras tanto, el candidato del izquierdista Frente
Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN), Shafik
Handal, quien en campaña había prometido “desmontar el
modelo neoliberal”, obtuvo apenas un 35 por ciento.

Si bien aún queda mucho camino por recorrer antes de
que El Salvador pueda ser catalogado una nación desarrolla-
da, este país ha dado pasos importantes en la lucha contra la
pobreza sobre los cuales otras naciones con antecedentes si-
milares pueden derivar lecciones importantes.
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Gráfico 1: PIB per cápita 1978-1992
(U.S.$ Dólares constantes 2005, Paridad de poder adquisitivo)
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El primer paso: La desregulación del sector
financiero

La reprivatización de la banca, que comenzó en 1990, dio
inicio a la primera generación de reformas económicas
durante la administración del presidente Alfredo Cristiani
(1989-1994).

Los bancos salvadoreños habían sido nacionalizados en
marzo de 1980 con el inicio del conflicto civil. Si bien las
autoridades de ese entonces justificaron la medida bajo la
premisa de promover una menor desigualdad en la distribu-
ción del ingreso y democratizar el acceso al crédito, las ver-
daderas razones fueron políticas y militares. La naciona-
lización permitió una alta centralización del sector financiero
en su conjunto y una elevada politización en el otorgamiento
de créditos. Los resultados fueron desastrosos: durante el
período 1979-1989 los depósitos bancarios se contrajeron en
un 26,3 por ciento y el crédito al sector privado experimentó
un decrecimiento del 43,6 por ciento.9 El conflicto armado
ciertamente incidió en la contracción económica, no obstante,
las deficiencias a la hora de asignar préstamos eran grandes: la
mora crediticia alcanzó los $434 millones al 31 de diciembre
de 1989, lo que constituía un 37,4% de la cartera total de prés-
tamos.10

La reprivatización de la banca en 1990 ayudó a transfor-
mar el sector financiero salvadoreño. Como medida prelimi-
nar antes de transferir las entidades bancarias a manos pri-
vadas, se llevó a cabo un proceso de saneamiento de la cartera
crediticia que consistió en restituir el patrimonio neto banca-
rio directamente mediante inyecciones de capital o indirecta-

mente mediante la compra de cartera morosa. Para este fin se
creó un Fondo de Saneamiento y Fortalecimiento Financiero,
el cual fue capitalizado con acciones de los bancos comer-
ciales y aportes del Estado y del Banco Central. El gobierno
procedió a estabilizar o liquidar a aquellos bancos cuya esta-
bilidad financiera estaba severamente comprometida, según la
situación particular de cada institución. Una vez saneada la
cartera crediticia y privatizada la banca, el sistema financiero
experimenta la liberalización de las tasas de interés, activas y
pasivas, las cuales son determinadas sin intervención directa
de las autoridades monetarias, al igual que las líneas crediticias
con fondos propios.

En los primeros años de la década de los noventa también
se aprueban una serie de leyes tendientes a establecer un
marco reglamentario y normativo para todo el sector
financiero, que incluyó legislación referente a las casas de
cambio, mercado de valores, la creación de un nuevo ente re-
gulador (la Superintendencia del Sector Financiero) y la
definición de nuevas funciones para el Banco Central de
Reserva (BCR). En éste último punto, se establece la prohibi-
ción de que el BCR financie directa o indirectamente al go-
bierno central o a empresas privadas.

El sector financiero ha crecido desde entonces con el
surgimiento de la Bolsa de Valores, 15 casas corredoras en
1992, las administradoras de fondos de pensiones y la entra-
da y salida de instituciones bancarias. Actualmente hay 10
bancos y 5 intermediarios financieros no bancarios operando
en El Salvador, así como un banco extranjero que cuenta con
oficinas locales. En este sentido, bajo la Ley de Bancos de
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Gráfico: 2 Indicadores de calidad de vida 1992-2007
(Porcentaje de hogares)
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1999 y posteriores enmiendas, se les ha otorgado trato
nacional a los bancos extranjeros, los cuales pueden ofrecer
los mismos servicios que sus contrapartes salvadoreños. Esto
ha introducido un elemento adicional de competencia
financiera que no existe en la mayoría de los países lati-
noamericanos. Más aún, durante los años 2005-2006, los cua-
tro principales bancos del país—que también se encuentran
entre los más grandes de Centroamérica—fueron adquiridos
por grandes entidades bancarias extranjeras como HSBC,
Bancolombia y Citibank. Hoy, El Salvador es el país con la
mayor presencia de bancos extranjeros en Centroamérica,
superando incluso a Panamá.11

El proceso de liberalización incrementó la competencia y
eficiencia dentro del sistema bancario. En menos de una déca-
da, el margen efectivo de intermediación, es decir, la diferen-
cia entre la tasa de interés activa (la que cobran los bancos por
sus préstamos) y la tasa de interés pasiva (la que se paga por
los ahorros) se había reducido de un 17,8 por ciento a inicios
de 1992 a un 10 por ciento a finales del 2000.12

Los depósitos al sistema bancario privado experimenta-
ron una rápida recuperación. En tan sólo cuatro años (1994-
1998) aumentaron un 70,2 por ciento, lo cual demuestra una
amplia credibilidad por parte del público al proceso de libe-
ralización financiera. De igual forma el crédito de los bancos
comerciales nota un incremento del 11,7 por ciento en el
mismo período. Más del 80 por ciento de los créditos en ese
entonces van dirigidos al sector privado, representando los
préstamos vencidos menos del 5 por ciento de la cartera cre-

diticia, lo que confirma qué tan saludable es el sistema.13 Los
activos netos del sistema financiero salvadoreño aumentaron
de $1.878,6 millones en 1990 a $6.878,2 millones una década
después, un incremento del 266 por ciento, a pesar de que el
número de bancos aumentó únicamente en dos durante dicho
período.14 Si bien los acuerdos de paz jugaron un papel impor-
tante en la recuperación del sector bancario, a todas luces la
liberalización financiera ha contribuido a dinamizar la
economía salvadoreña.

Gracias a la implementación de una política monetaria
más disciplinada y a la consecuente disminución de la
inflación—sumada a la creciente competencia en el sector
bancario—las tasas de interés activas han experimentado una
importante reducción, la cual fue afianzada con la posterior
dolarización de la economía en el 2001 (Ver Gráfico 3).

Privatización de las pensiones
La consolidación del proceso de liberalización financiera

llegó con la privatización de la seguridad social, a través de la
adopción de un sistema de pensiones de cuentas individuales
similar al implementado en Chile en 1981. El 14 de abril de
1998, y como parte de la segunda generación de reformas
económicas, entró en funcionamiento un sistema privado de
capitalización individual que reemplazó al sistema público de
pensiones de reparto. Este último se encontraba en proble-
mas de solvencia debido a los cambios demográficos con-
temporáneos y a la inestabilidad económica generada por el
conflicto armado de los años ochenta, el cual provocó una
expansión del sector informal y deterioró el valor real de las
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Gráfico 3: Tasas de interés activas 1990-2008
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reservas debido a las altas tasas de inflación.
En lugar de ensayar fórmulas que pretenden extender la

vida útil del sistema público de reparto, como el aumento en
la edad de retiro o en el monto de las cotizaciones, las autori-
dades salvadoreñas decidieron emular la implementación del
sistema privado de cuentas individuales que habían llevado a
cabo los chilenos 17 años atrás. De esta forma, el nuevo ré-
gimen previsional de El Salvador se basa en las siguientes ca-
racterísticas:

a) Capitalización individual: El sistema consiste
en cuentas individuales que son propiedad de cada
uno de los cotizantes, quienes aportan un 13 por
ciento de sus salarios. Estas cotizaciones y las rentas
que generan constituyen el ahorro de cada traba-
jador a lo largo de su carrera.

b) Administración privada: Las cotizaciones de
los trabajadores son administradas por empresas
privadas—administradoras de fondos de pensiones
(AFP)—que compiten entre sí, y a las cuales se les
confía la inversión de dichos fondos en la Bolsa de
Valores bajo estrictas regulaciones. El sistema entró
en operación con el funcionamiento de cinco
administradoras, pero ese número se ha reducido a
dos en la actualidad.

c) Libertad de escoger: Los trabajadores se
encuentran en capacidad de escoger cuál operadora
de pensiones administra sus fondos de pensiones,
así como las condiciones de su propio retiro.

d) Rol subsidiario del Estado: El gobierno
garantiza una pensión mínima a aquellas personas
que, habiendo trabajado el tiempo requerido, no
hayan logrado acumular los recursos suficientes que
les permitan alcanzar una pensión que cubra sus
necesidades básicas.
La transición se llevó a cabo de la siguiente manera: A los

trabajadores mayores de 36 años pero menores de 55 en el
caso de los hombres y 50 en el de las mujeres, se les dio la
opción de permanecer afiliados al sistema público de pen-
siones o trasladarse a una AFP. A aquellos que empezaron a
trabajar por primera vez o que eran menores de 36 años se les
trasladó a una operadora de su preferencia. Los individuos
mayores de 50 años (mujeres) y 55 (hombres) permanecieron
asegurados al sistema estatal. A los trabajadores que fueron
trasladados a una AFP se les otorgó un “Certificado de
Traspaso” el cual les reconocía el monto que cotizaron al sis-
tema estatal durante sus vidas laborales. Con el fin de hacerle
frente a las responsabilidades financieras adquiridas con el
pago de dichos certificados, el gobierno constituyó un Fondo
de Amortización que se financió con las reservas del sistema
estatal de pensiones y con contribuciones del presupuesto
general del Estado. Sin embargo, al agotarse estas reservas y
aumentar el gasto por concepto de pensiones debido al
número creciente de jubilados, el gobierno ha emitido certifi-
cados de inversión con los cuales les paga a las AFP los cer-

tificados de traspaso.
La consolidación del ahorro interno, junto con un sis-

tema financiero abierto, puede ayudar a que una economía
pequeña enfrente mejor los vaivenes internacionales de los
flujos de inversión. La acumulación de este ahorro es un
fenómeno propio de la adopción de sistemas de capita-
lización individual. De esta forma, a diez años de haber sido
implementada la reforma al sistema de pensiones, el patrimo-
nio de las AFP constituía aproximadamente el 22,5 por cien-
to del PIB de El Salvador.15 

No obstante, la acumulación de este ahorro no ha sido
aprovechada al máximo por el sector privado salvadoreño:
Para marzo del 2008, el 79,1 por ciento de la cartera valoriza-
da de las AFP se encontraba invertida en instrumentos de
instituciones públicas. En parte esto es una consecuencia del
proceso de transición del sistema público al privado, ya que
con tal de enfrentar los costos financieros de la transición, el
Estado ha obligado a las AFP a comprarle bonos para pagar
las obligaciones en el pago de pensiones. Conforme el sis-
tema vaya madurando, la concentración de dinero de las AFP
en títulos del Estado debería ir disminuyendo gradualmente.

Sin embargo, otros factores han sido señalados como
contribuyentes a esta acumulación. Dani Rodrik y Ricardo
Hausmann de Harvard University señalan a la ausencia de un
mercado financiero de alto riesgo como responsable.16 Una
explicación más plausible radica en los límites legales que
impiden que las AFP inviertan en acciones de empresas
nacionales cotizadas en bolsa. Según la legislación, las
acciones que pueden ser adquiridas por las AFP deben tener
una nota “A” por parte de dos calificadoras de riesgo. Esto
limita significativamente el mercado ya que el número de
acciones que cumple este requisito es muy reducido.

También influye en gran medida la prohibición que
tienen las AFP a invertir parte de sus activos en el extranjero,
a diferencia de otros países latinoamericanos como Chile y
Perú que sí lo permiten. Eliminar esta última limitación resul-
ta fundamental para revertir la acumulación de fondos de
pensiones en instrumentos financieros de instituciones públi-
cas, lo cual atenta en el largo plazo contra la rentabilidad de
los mismos y contraviene el principio básico de diseminar los
riesgos. Por ejemplo, la rentabilidad real histórica de los fon-
dos de pensiones es baja, con un promedio anual de tan sólo
el 4,7 por ciento en el período 1999-2007.17 A manera de
comparación, en los primeros nueve años de la reforma chile-
na, el rendimiento real de los fondos de pensiones en ese país
promedió el 9,6 por ciento anual, mientras que la rentabilidad
histórica desde 1980 ha promediado el 8,9 por ciento al año.18

A pesar de dichas limitantes, la adopción de un sistema
privado de capitalización individual ha tenido repercusiones
importantes en la economía salvadoreña. Primeramente, está
resolviendo los problemas de solvencia que sufría el antiguo
sistema de reparto. Segundo, cambió de manera fundamental
el manejo que se hacía de los fondos de pensiones al sustituir
un sistema que fomentaba el consumo a otro que incentiva el
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ahorro y la inversión. Además, el sistema privado incrementó
la libertad de los trabajadores salvadoreños para escoger
cómo invertir, con quién y cuánto invertir, cuándo usar su
dinero y cuándo retirarse. Este es quizás el elemento más
importante de la adopción de un sistema privado de capita-
lización individual, ya que les devuelve a los trabajadores el
control sobre su futuro, en detrimento de la clase política que
en el anterior sistema determinaba las condiciones de retiro
de todos los trabajadores. A marzo del 2008 se encontraban
afiliadas 1.658.349 personas, lo cual constituye un 87 por
ciento de la población económicamente activa del país.19

Finalmente, la reforma al sistema de pensiones comple-
mentó la implementación de otras medidas económicas,
como la liberalización comercial. Como lo ha indicado José
Piñera, ex ministro de Trabajo de Chile y arquitecto de la
reforma de pensiones en ese país, “los fondos de retiro inver-
tidos por el mercado significan que cada trabajador es un ca-
pitalista y cuenta con una participación visible en una
economía competitiva internacionalmente… El libre comer-
cio es bueno para la economía, y lo que es bueno para la
economía es bueno para los inversionistas”.20 De esta forma,
la privatización de la seguridad social en El Salvador serviría
de base a otras reformas, incluyendo la apertura comercial.

La inserción a la economía global: 
La liberalización comercial

Al tiempo que se llevaba a cabo la liberalización del sis-
tema financiero, y como parte de la tercera generación de
reformas, El Salvador inició un proceso de apertura de mer-
cados que consistió en la reducción y eliminación de barreras
arancelarias y la implementación de acuerdos comerciales
bilaterales con otras naciones.

El Salvador pasó de tener un arancel promedio del 23 por
ciento en 198721 a contar con uno cercano al 4 por ciento en
el 2004, el más bajo de América Central y uno de los menores
en toda América Latina. Además, en 1995 los aranceles sobre
bienes de capital y materias primas fueron eliminados.22 De
igual forma, El Salvador ha sido uno de los principales impul-
sores del proceso de homogenización de las normas arance-
larias y no arancelarias en los países centroamericanos, que en
general ha conllevado a una reducción de las trabas al comer-
cio en todo el istmo. Al estandarizar las reglas comerciales,
Centroamérica da un paso decidido hacia la consolidación de
un mercado común para sus 30 millones de habitantes, lo que
convierte a la región en una zona más atractiva para la inver-
sión extranjera directa. Además, se allana el camino para la
firma de acuerdos comerciales con otros bloques y naciones
que desean negociar en conjunto con Centroamérica como
un todo. Uno de estos bloques es la Unión Europea, la cual
inició negociaciones hacia un Acuerdo de Asociación  con los
países centroamericanos en el segundo semestre del 2007.

Además del Mercado Común Centroamericano, vigente
desde 1960 y que para todos los efectos funciona como un
área de libre comercio regional, El Salvador ha puesto en
vigencia en los últimos años tratados comerciales con

México, República Dominicana, Taiwán, Colombia y Panamá.
También se encuentra negociando un acuerdo similar con los
15 estados de la Comunidad del Caribe (Caricom). Las nego-
ciaciones para acuerdo comercial entre Canadá y El Salvador,
Honduras, Guatemala y Nicaragua fueron suspendidas en el
2004 cuando ya se encontraban bastante avanzadas, pero se
espera que se reanuden en el futuro.23

A nivel multilateral El Salvador se convierte en miembro
activo del Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio
(GATT por sus siglas en inglés) a partir de 1990 y de su suce-
sor, la Organización Mundial del Comercio, desde su consti-
tución en 1995. De esta forma El Salvador se compromete a
cumplir los principios que rigen el comercio mundial bajo el
amparo de la OMC, así como otras estipulaciones referentes
al acceso a de mercados, inversiones, servicios, y otros.

El premio más importante para la política comercial sal-
vadoreña es la consecución de un tratado de libre comercio
con su principal socio comercial, Estados Unidos. Para el
2007, el 50,8 por ciento de las exportaciones salvadoreñas
iban dirigidas al mercado estadounidense, así como el 35,6
por ciento de las importaciones provenían de ese país.24 En el
2002, en su calidad de presidente pro tempore del Sistema de
Integración Centroamericana, el presidente salvadoreño
Francisco Flores (1999-2004) propuso al mandatario esta-
dounidense George W. Bush el inicio de negociaciones para
la suscripción de un tratado de libre comercio entre Estados
Unidos y los cinco países centroamericanos—Guatemala,
Honduras, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica. República
Dominicana se incorporó más tarde al acuerdo, para consti-
tuir el denominado RD-CAFTA.

El 17 de diciembre del 2004 El Salvador se convirtió en
el primer país en aprobar el RD-CAFTA, el cual entró en
vigencia el 1° de marzo del 2006. Con este acuerdo, El
Salvador consolidó y amplió los beneficios arancelarios que
tenía bajo la Iniciativa de la Cuenca del Caribe, una concesión
unilateral de Estados Unidos que les permite a los países del
Caribe y Centroamérica exportar libres de impuestos un
amplio rango de productos. Más importante aún, El Salvador
abre más su mercado a los productos estadounidenses, lo cual
contribuirá a disminuir el costo de vida para millones de sal-
vadoreños.

Desde el final de la guerra civil el desempeño de las
exportaciones e importaciones ha experimentado un cambio
más cualitativo que cuantitativo. Si bien las ventas al exterior
han crecido a un robusto 11,2 por ciento anual desde 1991—
la tasa de crecimiento de largo plazo más alta de toda América
Latina—la composición de las mismas ha variado significati-
vamente, con una disminución importante en la participación
de las exportaciones tradicionales, como el café, el azúcar y
los camarones, y una mayor predominancia de los productos
no tradicionales, como lo son los bienes industriales, vege-
tales y del mar. En 1991 las exportaciones tradicionales re-
presentaban un 37,4 por ciento del volumen total de las ven-
tas al exterior, mientras que para el 2007 eran únicamente un
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6,5 por ciento. Esto ilustra la transición hacia una economía
más competitiva basada en la producción de bienes de mayor
valor agregado. Las importaciones también han subido un
ritmo similar (11,5 por ciento anual en el período de 1991-
2007), lo que demuestra una mayor capacidad de compra por
parte de los salvadoreños, gracias tanto a la disminución de
los aranceles como a un mayor poder adquisitivo por parte de
la población.

La apertura comercial ha traído más beneficios que los
que pueden ser cuantificados mediante cifras macroeconómi-
cas. Ha reducido el poder del Estado—y por ende de los
políticos—de decidir qué sectores económicos son protegi-
dos mediante barreras arancelarias y regulaciones. También
ha disminuido el potencial para la corrupción, el favoritismo
político hacia sectores económicos poderosos y la búsqueda
de rentas por parte de empresarios deseosos de recibir pro-
tección estatal. Esto, sin duda, ayuda a sanear la relación entre
gobierno y empresarios, que en países con altos niveles de
proteccionismo comercial tiende a ser incestuosa.

En total, el comercio internacional como porcentaje del
PIB han aumentado de un 42,1 por ciento en 1991 a un 62,1
por ciento en el 2007, denotando así una mayor integración
de este país a la economía mundial.25 Cabe destacar que esta
vitalidad exportadora ha tenido lugar a pesar de la adopción
del dólar como moneda oficial en el 2001. A diferencia de
otros países de la zona donde aún predomina una mentalidad
mercantilista, la promoción de las exportaciones en El
Salvador no se logró mediante devaluaciones ni otras formas
de manipulación del tipo de cambio, las cuales afectan el
ingreso de los trabajadores al reducir el poder de compra de
sus salarios y pensiones.

La certeza en materia jurídica y regulatoria es otro bene-
ficio importante que brinda la consecución de tratados bila-
terales y es una de las principales responsables del incremen-
to en el intercambio y la inversión que tiende a darse luego de
la firma de estos.26 Prueba de ello es lo que ha sucedido con
la inversión extranjera directa (IED) en El Salvador: El
promedio anual de IED recibido en los tres años posteriores
a la aprobación de RD-CAFTA es 37,8 por ciento superior al
promedio de los tres años previos a la ratificación del tratado.

Una dolarización sin crisis de por medio
La incorporación de El Salvador a la economía mundial

sirvió de justificante para otra reforma importante aprobada
en el 2000, esta vez en el campo monetario. En noviembre de
ese año se aprueba la Ley de Integración Monetaria, la cual
contempla la sustitución del colón salvadoreño por el dólar
estadounidense (a una tasa de cambio fija de 8,75 colones por
cada dólar). Además, se permitió la contratación de obliga-
ciones monetarias expresadas en cualquier otra moneda
extranjera de circulación legal.

A diferencia de otros procesos similares, la dolarización
salvadoreña no fue implementada a raíz de una crisis infla-
cionaria que azotara el país, como ocurrió en Ecuador.27 Todo

lo contrario, la tasa de inflación promedio durante el período
1996-2000 fue de tan sólo 3,36 por ciento anual. Más bien, la
substitución del colón por el dólar tuvo la intención de
fomentar el crecimiento. Las autoridades salvadoreñas
tuvieron muy en cuenta el papel que juegan las expectativas a
la hora de generar las condiciones propicias para el desarro-
llo económico, especialmente en un contexto como el lati-
noamericano en donde la inconsistencia en la aplicación de
políticas públicas tiende a ser la norma. Con la dolarización se
perseguían cuatro objetivos básicos:

a) Eliminar el riesgo de la devaluación para
defender el valor monetario de los depósitos, pen-
siones y salarios.

b) Reducir las tasas de interés y aumentar la
competencia en el sistema financiero.

c) Estimular la inversión privada.
d) Reducir el problema de la falta de credibili-

dad, común en las economías emergentes, mediante
la eliminación de una política monetaria indepen-
diente, lo cual forzaría a los gobernantes a practicar
una mayor disciplina fiscal.
La tasa de inflación promedio se ha mantenido en un 3,9

por ciento anual entre el 2001-2008, aún cuando en estos últi-
mos años experimentó un aumento inusual para una
economía dolarizada (Ver Gráfico 4). Irónicamente, la adop-
ción del dólar puede ser la responsable de una inflación más
alta de lo normal para un país dolarizado, dado que el flujo
masivo de remesas familiares—equivalente a un 18,1 por
ciento del PIB en el 2007— aumenta la cantidad de dinero en
la economía y empuja hacia arriba los precios al consumidor.
Si bien el efecto de las remesas puede ser aminorado si parte
de éstas se utiliza para financiar las importaciones, aún así se
presenta un aumento en la masa monetaria que debe ser
tomado en cuenta a la hora de analizar la inflación en este
país. Las circunstancias de la economía de El Salvador pueden
considerarse únicas en el mundo: pequeña, dolarizada y con
una entrada enorme de dólares por concepto de remesas.
Aún así, la economía salvadoreña ha sido la sexta menos
inflacionaria de América Latina en el período 2003-2007, lo
cual también habla muy bien sobre los esfuerzos recientes de
otros países latinoamericanos por controlar este flagelo.

En cuanto a los efectos directos en la economía, la tasa
de interés activa promedio ponderada anual de los bancos
cayó del 10,8 por ciento en el 2001 al 7,7 por ciento en el
2004, para luego subir ligeramente al 9,4 por ciento en el
2007. Tomando en cuenta los pasivos del sector privado con
el sistema financiero durante el período 2001-2007, la baja de
intereses experimentada desde que el país se dolarizó repre-
sentó un ahorro aproximado en el pago de intereses de
$2.500 millones durante dicho lapso, dinero que quedó
disponible para que las empresas y familias salvadoreñas
pudieran realizar otros gastos.28

La dolarización también ha contribuido a restaurar la disci-
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plina fiscal en el gobierno, la cual se había perdido en los
primeros años de la década debido en parte a los retos que
enfrentaron las autoridades ante los desastres naturales que
azotaron al país. Ya desde mediados de los noventa El
Salvador contaba con las mejores notas en América Latina
por parte de las calificadoras de riesgo, luego de México y
Chile. Gracias a la dolarización, el déficit del sector público
no financiero ha disminuido de un 4,4 por ciento del PIB en
el 2002 a un estimado de 0,3 por ciento del PIB en el 2007.

Desde un punto de vista práctico, hay que reconocer que
el proceso de transición a una economía dolarizada fue faci-
litado por la recepción de miles de millones de dólares al año
en remesas que envían los salvadoreños que se encuentran en
Estados Unidos a sus familiares en casa. En el 2007 el monto
de las remesas familiares alcanzó los $3.695 millones. Sin
embargo, esto no demerita el hecho de que la dolarización
rindió los frutos esperados y que los habitantes de dicho país
gozan de estabilidad en su costo de vida gracias a la decisión
de sus gobernantes de renunciar al control de la política mo-
netaria.

Liberalización y privatización de los servicios
públicos

Al calificar el avance que El Salvador ha experimentado
con la privatización y la apertura en los mercados de teleco-
municaciones, energía e hidrocarburos, hay que reconocer
que la infraestructura pública existente en estas áreas aún no
se recuperaba de años de poca inversión producto del con-
flicto armado. Ésta situación hacía imperativa la participación
del sector privado con el fin de sacar al país del rezago en que

se encontraba.
En 1997 se aprueba la Ley de Telecomunicaciones, la cual

decretó la apertura del sector de telecomunicaciones y
estableció el marco regulatorio del servicio de telefonía y de
la explotación del espectro radioeléctrico. Esta ley, que se
encuentra entre las más liberales en el mundo, instituye un
régimen de libre competencia en el sector, de tal forma que
“los precios y condiciones de los servicios de telecomunica-
ciones entre operadores serán negociados libremente”.29
Además, se prohíbe la segmentación de mercados por parte
de los oferentes y la existencia de subsidios cruzados en aque-
llos servicios de telecomunicaciones que se presenten en
competencia. Finalmente, la ley introduce fuertes derechos de
propiedad sobre el espectro electromagnético, al estipular que
cada concesión para el uso del espectro es “un bien privado,
pudiendo ser transferible y además fragmentable”.30

Las autoridades salvadoreñas fueron más allá ese mismo
año cuando privatizaron la Administración Nacional de
Telecomunicaciones (ANTEL), el operador estatal de tele-
fonía. Dentro de las razones dadas para tomar esta medida se
encontraban la demanda insatisfecha y la pobre cobertura de
las telecomunicaciones en el territorio salvadoreño durante
los años de monopolio estatal, cuando la densidad telefónica
general era de tan solo 8,68 líneas por cada 100 habitantes.
Hoy el mercado de las telecomunicaciones es escenario de
una vibrante competencia con 13 operadores de telefonía fija
y 5 de telefonía móvil ofreciendo sus servicios a los consu-
midores salvadoreños. La competencia ha permitido que el
sector haya experimentado un crecimiento sostenido que se
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Gráfico 4: Table de inflación, promedio anual 1993-2008
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refleja en la cantidad de personas que cuentan con acceso a
una línea telefónica fija o móvil. Como lo muestran las cifras
en la Tabla 1, en la actualidad hay más teléfonos en El
Salvador que personas. Para finales del 2007, el país tenía casi
124 líneas telefónicas—entre fijas y móviles—por cada 100
habitantes. En el campo de la telefonía celular, la cantidad de
líneas móviles ha aumentado más de un 30.000 por ciento
desde 1997.

Las aperturas y privatizaciones no se limitaron al sector
de las telecomunicaciones. También se extendieron a otras
áreas de la economía como los sectores energético y de hidro-
carburos. Por ejemplo, en 1996 El Salvador liberalizó y abrió
el mercado de la energía eléctrica. La reforma energética
desagregó a la compañía estatal de energía en diversas empre-
sas de generación, transmisión y distribución, algunas de las
cuales fueron vendidas a inversionistas extranjeros. La inver-
sión privada en electricidad ha permitido el rápido desarrollo
de la energía geotérmica, la cual cuenta con un enorme
potencial en El Salvador debido a su ubicación en una zona
de alta actividad volcánica. En los últimos años la energía
geotérmica ha pasado a representar más de un cuarto de la
producción total de energía eléctrica del país.

En el área de hidrocarburos, El Salvador pasó de un mer-
cado totalmente regulado en 1992 a uno en donde el gobier-
no se limita únicamente a realizar un monitoreo semanal de
los precios al consumidor a efecto de informar a la población
los mejores precios disponibles en la estaciones de servicio
del país. El Estado no importa ni refina combustibles, ni tam-
poco establece o regula de ninguna forma los precios al con-
sumidor. La creciente competencia en el sector ha permitido
la aparición en los últimos años de estaciones de servicio
independientes—debido en gran medida a la simplificación
en la entrega de permisos de funcionamiento—las cuales han
causado una reducción importante de los márgenes acumula-
dos en todo el encadenamiento de suministro del petróleo.
Según un estudio del 2005 de la Comisión Económica para

América Latina (CEPAL), en los tres años previos al informe
estos márgenes habían bajado en El Salvador de $0,40 a $0,34
dólares por galón, mientras que otros países del área con mer-
cados altamente regulados, como Costa Rica y Honduras,
habían experimentado aumentos en los mismos.31 No resulta
sorprendente entonces que a noviembre del 2008 El Salvador
fuera el país con los precios de los combustibles más bajos de
América Central (Ver Tabla 2).

Al abrir a la competencia y a la inversión privada servi-
cios estratégicos como las telecomunicaciones, la energía y los
hidrocarburos, El Salvador se garantizó la prestación de ser-
vicios modernos, eficientes y competitivos en áreas de las que
toda la economía depende. A diferencia de México—donde
predominan los monopolios estatales y privados en dichas
áreas—en El Salvador no hay cuellos de botella en la pro-
visión de estos bienes y servicios. Además, el gobierno tomó
una decisión acertada al trasladar al sector privado la respon-
sabilidad de construir, modernizar y mantener una
infraestructura en estas áreas, ya que de otra manera le habría
representado una gran carga para sus finanzas. Las autori-
dades salvadoreñas aplicaron sabiamente la máxima de que si
el sector privado lo quiere hacer y lo puede hacer mejor, no
hay necesidad de que el Estado participe en la prestación de
dichos bienes o servicios. Además, cabe mencionar que, a
diferencia de los procesos de privatización llevados a cabo en
otros países latinoamericanos como Argentina y México, el de
El Salvador se han caracterizado en términos generales por su
transparencia. Las reformas salvadoreñas no establecieron
monopolios privados ni mercados cautivos, ni tampoco han
salido a la luz pública escándalos de corrupción que compro-
metan a aquellos que estuvieron involucrados en el proceso.
La transparencia con la que fue llevada a cabo el proceso de
privatización constituye uno de los puntos más importantes a
la hora de darle legitimidad a las reformas liberales que
comenzaron en los noventa.

Política fiscal: Responsabilidad sin creatividad
A pesar de los embates de la naturaleza como lo fueron

los terremotos del 2001 y el huracán Stan en el 2005, el go-
bierno logró recuperar la disciplina fiscal que caracterizó al
país desde fines de los ochenta. El gobierno ha reducido su
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Número de líneas
telefónicas fijas 360.830 1.080.083 199.3%

Densidad Telefónica
Fija* 6,41 18,62 190.4%

Número de Líneas
Móviles 20.122 6.137.381 30.400,8%

Densidad Telefónica
Móvil*

2,27 105,82 4.561,7%

Densidad Telefónica
General*

8,68 124,44 1.333,0%

* Cantidad de usuarios por cada 100 personas.

Tabla 1: Desarrollo de las telecomunicaciones en
El Salvador, 1997-2007

Fuente: Superintendencia de Telecomunicaciones de El
Salvador.

(US$ dólares por galón)

Especial Regular
Guatemala 3,48 3,35 3,35
Honduras 3,20 3,00 3,12
Nicaragua 3,35 3,23 3,29
Costa Rica 4.65 4,50 4,12
El Salvador 2,95 2,72 3,03

Tabla 2: Precio de gasolinas y diesel a consumidor
final en Centroamérica, 14 de noviembre de 2008

Fuente: Tomado del Ministerio de Economía de El Salvador.

País
Gasolinas

Diesel



déficit fiscal de 3,1 por ciento del PIB en el 2002 a un 0,5 por
ciento en el 2007. Esto ha valido para que en la última déca-
da El Salvador haya gozado, detrás de Chile y México, de una
de las mejores notas en riesgo soberano de América Latina
por parte de calificadoras de riesgo como Moody’s y Standard
& Poor’s. La disminución del déficit ha sido posible gracias a
una pequeña reducción del gasto gubernamental—el cual
pasó del 15,6 por ciento del PIB en el 2002 al 15,4 por cien-
to en el 2007—y a un aumento de los ingresos por concepto
de tributos, del 12,5 por ciento del PIB en el 2002 al 14,9 por
ciento en el 2007. (Ver Gráfico 5).

Sin embargo, la baja carga tributaria—entendida como
los ingresos tributarios como porcentaje del PIB—no debe
entenderse como un indicador de que El Salvador es un paraí-
so fiscal que cuenta con tasas impositivas atractivas. Por el
contrario, los impuestos en este país son bastante similares a
los de otros países de la región. Por ejemplo, la tasa máxima
del impuesto a la renta corporativo y a la renta individual es
del 25 por ciento—ambas muy similares al promedio lati-
noamericano. La tasa del Impuesto al Valor Agregado (IVA)
es del 13 por ciento, y al igual que en el resto de América
Latina, constituye la principal fuente de ingresos tributarios
con un 53,8 por ciento del total en el 2007.32 No obstante, a
diferencia de los demás países de la región, El Salvador cuen-
ta con pocos tributos. Además del impuesto a la renta y el
IVA, el país tiene únicamente dos impuestos específicos al
consumo (alcohol y tabaco), los impuestos a las importa-
ciones—que están entre los más bajos de América Latina—y
un tributo del 3 por ciento sobre las transacciones de bienes

raíces por encima de los $250.000.
Sin embargo, hay espacio para mejoras en la política tri-

butaria de El Salvador. Un informe del Banco Mundial titula-
do Paying Taxes toma en cuenta no sólo las tasas impositivas
de 178 países, sino que también evalúa la facilidad de pagar
los impuestos, es decir, la cantidad de trámites que una
empresa tiene que realizar para pagar los tributos, así como
las horas que se deben dedicar al pago de estos. En esta área
El Salvador tiene un desempeño muy pobre, ocupando la
posición 101 en facilidad de pagar impuestos. En particular,
el país obtiene una mala calificación en el número de pagos a
realizar (66) y en la cantidad de horas que hay que destinar al
pago de impuestos (224).33

Lamentablemente la política tributaria salvadoreña no ha
sido sometida a cambios innovadores que sirvan para aumen-
tar la competitividad del país. El Salvador bien podría aumen-
tar más su atractivo para el inversionista, tanto local como
extranjero, así como consolidar su situación fiscal, si adoptara
un impuesto de tasa única, o flat tax,34 que venga a reducir la
tasa que actualmente pagan las empresas, disminuya la com-
plejidad del sistema tributario y por ende reduzca los incen-
tivos para la evasión y elusión impositiva. Una política fiscal
basada en impuestos simples y bajos sería el complemento
perfecto a las reformas llevadas a cabo en otras áreas de la
economía salvadoreña.

¿Desarrollo sin crecimiento?
La teoría económica y la experiencia sugieren que la

implementación de políticas públicas como las señaladas

10

CC AA TT OO  II NN SS TT II TT UU TT EE l WW WW WW .. EE LL CC AA TT OO .. OO RR GG

Gráfico 5: Ingresos tributarios, gasto gubernamental y déficit como porcentaje
del PIB, 2002-2007
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anteriormente generará tasas de crecimiento que en el media-
no y largo plazo fomentarán el desarrollo económico y dis-
minuirán la pobreza. Sin altas tasas de crecimiento no puede
haber desarrollo rápido.35 Sin embargo, El Salvador parece ser
un caso de desarrollo sin  crecimiento significativo. Desde el
fin de la guerra civil en 1992, el PIB per cápita del país ha cre-
cido a una tasa nada sorprendente del 1,9 por ciento anual.
Aparte de un breve período en los noventa cuando el creci-
miento promedió el 4,5 por ciento anual (1992-1995), el
ingreso per cápita de los salvadoreños no ha experimentado
avances significativos a pesar de las reformas. No fue sino
hasta el 2007 que el PIB per cápita alcanzó el nivel que
ostentaba en 1978, el año previo al inicio del conflicto civil
(Ver Gráfico 6). Esta es una situación que ha contrariado a
destacados economistas. Dani Rodrik de Harvard University
califica la situación como “desconcertante” y añade que “El
Salvador parece un país con muy buenas instituciones para su
bajo nivel de ingreso”.36

¿Cómo puede un país reducir en casi la mitad el por-
centaje de hogares por debajo de la línea de pobreza con una
tasa de crecimiento tan magra? ¿Podrá ser que El Salvador no
esté experimentando desarrollo alguno y que los avances tan
marcados en los indicadores sociales sean producto de los
cientos de millones de dólares que los salvadoreños reciben
año a año en remesas?37

Una de las razones para esta disparidad en los indicadores
se encuentra en la mala calidad de los datos en que se susten-
tan. Por ejemplo, el último censo poblacional, publicado en
mayo del 2008, reveló que en El Salvador había 1,4 millones

de personas menos de lo originalmente proyectado. Este
cambio en las cifras de población altera substancialmente el
indicador de PIB per cápita, entre otros. Una proyección
basada en el nuevo censo arroja que para el 2007 el PIB per
cápita sería un 17 por ciento superior a lo que muestran las
cifras oficiales (Ver Gráfico 7).

De esta forma, de acuerdo a la revisión en los datos de
población, el PIB per cápita salvadoreño ha crecido un 3,3
por ciento anual desde 1992, lo cual constituye la tercera tasa
de crecimiento económico más alta de América Latina
durante dicho período, sólo superada por República
Dominicana y Chile (3,8 y 3,6 por ciento anual, respectiva-
mente).38 Aún así, este ritmo de crecimiento no es propio de
un “tigre”, especialmente cuando se han llevado a cabo refor-
mas económicas tan profundas y se han experimentado
avances sociales tan marcados.

La baja tasa de crecimiento de El Salvador radicaría en la
manera en que se miden las cuentas nacionales. Según Manuel
Hinds, ex ministro de Finanzas y artífice del proceso de dola-
rización de ese país, existen suficientes razones para creer que
las cuentas nacionales están subestimando ampliamente el
crecimiento salvadoreño. Hinds señala que hay muchos sig-
nos visibles en el país, tales como más carreteras, teléfonos,
centros comerciales, que indican un desarrollo más acelerado
que el que muestra las cuentas nacionales. Por ejemplo, entre
el 2000 y el 2005 la producción industrial de El Salvador cre-
ció más rápido que la de cualquier otro país en América
Latina. Una tasa de crecimiento inferior al 2 por ciento anual
no es propia de una economía que demuestre tal vitalidad.
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Gráfico 6: PIB per cápita 1978-2007
(U.S.$ Dólares constantes 2005, Paridad de poder adquisitivo)
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Para Hinds, el problema yace propiamente en que el
rubro de los servicios está subestimado en el cálculo del
Producto Interno Bruto:

“¿Cómo puede darse un error en las cuentas
nacionales? Muy simplemente. Estas se construyen
sobre una muestra de productos que se consideran
representativos de la producción de cada sector.
Esta muestra se diseña con un censo económico
detallado que proporciona dos dimensiones de
información. La primera es una estimación detalla-
da de la producción en el año de la encuesta. La
segunda es una selección de los productos que for-
man la mayor parte de la producción de cada sector,
de tal manera que en años subsiguientes dicha pro-
ducción puede estimarse con encuestas que toman
en cuenta sólo estos productos predominantes. Si
estos crecen, se considera que el producto del sector
entero aumenta, y viceversa. El problema es que si
la economía está cambiando su composición—
nuevas actividades están surgiendo y otras viejas
están desapareciendo—este método tiende a subes-
timar la producción actual. La pérdida de produc-
ción de las actividades desaparecidas se incluye en el
cálculo pero no las ganancias de las que han apare-
cido. La encuesta base que se usa en El Salvador fue
hecha en 1992, en una economía que era totalmente
distinta a la actual. Las subestimaciones son muy
probables cuando tanto tiempo ha pasado y la
economía ha cambiado tanto”.39

Esta anomalía es particularmente clara en el sector servi-
cios: Al aumentar la demanda de servicios producto de un
incremento en el consumo y la inversión, es de esperar que su
producción aumente de manera casi proporcional. Sin embar-
go, Hinds descubre que las cuentas nacionales no solo indi-
can que la provisión de servicios no está creciendo al mismo
ritmo que la demanda por estos, sino también que la capaci-
dad de respuesta a esta demanda en la década entre 1995 y el
2005 fue la más baja de los últimos 40 años—incluyendo el
período de la guerra civil.40 Con el marcado desarrollo que
han experimentado sectores como las telecomunicaciones en
la última década—gracias a los procesos de apertura y priva-
tización—resultan difíciles de creer las cifras de crecimiento
oficiales. Por ejemplo, en la década comprendida entre 1998-
2007, la inversión en servicios promedió un 67,7 por ciento
anual del total de la inversión extranjera directa en El
Salvador.41

Pero si las cuentas nacionales están equivocadas, como
parece ser el caso, ¿existe alguna manera de estimar el ver-
dadero crecimiento de la economía salvadoreña? Hinds inten-
ta este ejercicio al calcular la producción de los servicios de
1989 al 2006 con la misma capacidad de respuesta que el sec-
tor mostró en promedio de 1960 a 1988. Al sustituir estos
datos en las cuentas nacionales, Hinds llega a la conclusión
que el PIB del 2006 es un 36,7 por ciento mayor al que repor-
tan las estadísticas oficiales (Ver Gráfico 8). Además, él esti-
ma que la tasa de crecimiento anual promedio entre 1989 y el
2006 fue del 5,7 por ciento, en vez del 2,1 por ciento oficial
para el mismo período. Cabe destacar que Hinds parte de la
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Gráfico: 7 PIB per cápita 1992-2007
(U.S.$ Dólares constantes 2005, Paridad de poder adquisitivo)
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suposición que la producción de servicios de 1989 al 2006
mostró la misma capacidad de respuesta promedio que
durante el período de 1960-1988. Sin embargo, como se ha
reiterado en varias ocasiones, es válido suponer que el sector
de servicios experimentó un crecimiento aún mayor debido a
un aumento en la competencia y la inversión privada desde la
década de los noventa.

La tesis de Hinds parece ser respaldada por una esti-
mación de la tasa de crecimiento de largo plazo contenida en
el Memorando Económico de El Salvador 2003 del Banco
Mundial, el cual señala que dadas las condiciones de ese país,
la tasa de crecimiento anual durante el período 1996-1999
debió haber sido del 6,2 por ciento.42 Más aún, una misión ofi-
cial del Fondo Monetario Internacional que visitó El Salvador
en el 2005 recomendó a las autoridades locales reformular la
manera en que se estaba calculando el PIB. Según reportó la
prensa, “El organismo cree que ese esquema de calcular el
PIB no es congruente con el actual sistema productivo basa-
do en servicios, área en que considera que El Salvador es líder
en la región. Sin embargo, todavía se hacen cálculos basados
en un mecanismo de producción agropecuaria”.43

Tomando en cuenta los cálculos de Hinds y los datos
revisados de la población, la tasa de crecimiento per capita
anual entre 1992 y el 2007 es de aproximadamente 5,2 por
ciento, una cifra muy superior al 1,9 por ciento anual que
muestran las cuentas oficiales.

Aún cuando no haya certeza sobre la verdadera magnitud

del crecimiento experimentado por la economía salvadoreña
en la última década, los argumentos que apuntan a que ha
sido mayor a lo que muestran las cifras oficiales son bastante
contundentes y son respaldados por observadores interna-
cionales. Avances tan significativos en la reducción de la
pobreza y en otros indicadores de bienestar humano no co-
rresponden a una economía rezagada como la que muestra las
cuentas nacionales.

Otras posibles causas del desarrollo salvadoreño
Aún cuando existe debate sobre el verdadero ritmo al

cual está creciendo la economía salvadoreña, queda poco
margen de discusión en cuanto a que la calidad de vida en ese
país ha mejorado substancialmente en los últimos años, como
muestran los indicadores. Queda la duda, sin embargo, si esta
mejora social está relacionada con las reformas económicas
antes descritas o más bien encuentra su origen en otros fenó-
menos como el del reestablecimiento de la paz o las remesas
familiares que envían los salvadoreños radicados fuera del
país.

PPaazz:: Sin lugar a duda el reestablecimiento de la paz con-
tribuyó al crecimiento de la economía, como sería el caso en
cualquier otro país del mundo luego de más de una década de
conflicto civil. El hecho de que la economía experimentara
tasas de crecimiento saludables durante un breve lapso
inmediato al fin de la guerra (4,5 por ciento anual durante
1992-1995) y luego se estancara pareciera sugerir que efecti-
vamente el retorno de la paz explica la mejoría en el desem-
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Gráfico 8: PIB de El Salvador 1989-2006, estimado y reportado por Cuentas Nacionales
(U.S.$ Dólares constantes 2000)
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peño económico. Sin embargo, cabe notar que otros países de
la región que también han experimentado procesos de paz y
retorno a la democracia, como Nicaragua y Guatemala, no
han visto una reducción en los niveles de pobreza similar a la
de El Salvador.44 Además, la calidad y los precios de los servi-
cios en este país luego de la privatización son en gran medi-
da más atractivos que los de un país como Costa Rica, que ha
disfrutado de paz y estabilidad política por más de 60 años,
pero que hasta recientemente ha optado por un modelo
económico mixto caracterizado por ineficientes monopolios
estatales en telecomunicaciones, seguros y combustibles.

La puesta en marcha de un programa de liberalización
económica no habría sido posible en El Salvador si este país
hubiera continuado sumergido en una cruenta guerra civil.
Por lo tanto, el papel que la paz ha jugado en la transforma-
ción económica salvadoreña no puede ser despreciado, pero
tampoco explica los avances económicos y sociales experi-
mentados por esta nación en la última década y media.

LLaass rreemmeessaass ffaammiilliiaarreess:: En el 2007, El Salvador recibió
por concepto de remesas familiares $3.695 millones, lo cual
equivale a un 18,1 por ciento del PIB de ese año. Sin duda
alguna un flujo de dinero de tal magnitud tendrá un efecto
importante en la economía y en la calidad de vida de los sal-
vadoreños. Pero, ¿será esta la razón por la cual los indicadores
sociales muestran una marcada mejoría en los últimos 17
años? Si esto fuera así, otros países del área que también
reciben flujos importantes de dinero por concepto de reme-
sas, como lo son Haití (29 por ciento del PIB), Nicaragua (18
por ciento) y Jamaica (17 por ciento)45 deberían estar experi-
mentando reducciones similares en los niveles de pobreza.
Sin embargo, este no es el caso y las razones son obvias: Un
flujo de dinero ayudará a generar crecimiento y reducir la
pobreza si el país cuenta con un clima económico favorable.
En este sentido, las remesas pueden efectivamente haber con-
tribuido al desarrollo económico de El Salvador, pero sola-
mente porque las reformas de mercado de los últimos años
han creado las condiciones para ello.

¿Qué efecto tienen entonces las remesas en el alivio de la
pobreza? De acuerdo a un estudio de la CEPAL, en El
Salvador los envíos de dinero del exterior reducen la pobreza
en los hogares en un 4,5 por ciento. Esta es una cifra impor-
tante, pero aún así no explica la disminución de casi 25 pun-
tos porcentuales en la cantidad de hogares pobres que ha
tenido lugar de 1991 al 2007. El mismo estudio indica que “la
repercusión de las remesas en la pobreza de toda la población
es poco significativa”.46 En el 2006, un informe del Banco
Mundial analizó el impacto que las remesas tienen en 11 paí-
ses latinoamericanos y encontró que en El Salvador éstas dis-
minuyen la pobreza en 5,1 puntos porcentuales.47

No hay que despreciar el efecto que las remesas tienen en
mejorar la calidad de vida de sus receptores, especialmente al
satisfacer necesidades inmediatas de consumo en hogares
que, en la mayoría de los casos, se enfrentan a serias limita-
ciones económicas. Sin embargo, si las remesas están jugando

un papel cada vez más importante en el alivio de la pobreza
en El Salvador es debido a que una economía cada vez más
dinámica así lo permite.

La amenaza de la violencia
A pesar de los resultados favorables de El Salvador pro-

ducto de su compromiso con la apertura económica y la inte-
gración a la economía mundial, es necesario  enfrentar otro
desafío si el país aspira a conseguir un buen nivel de vida: la
seguridad de sus ciudadanos. Irónicamente, el principal cata-
lizador del clima de violencia que actualmente azota al país es
un problema que ha sido importado de Estados Unidos—las
pandillas juveniles, conocidas como maras.48

El Salvador es hoy el país más violento del mundo. En el
2007 se registraron 3.491 asesinatos y el país tuvo una tasa de
homicidios de 60,7 por cada 100.000 habitantes.49 La violen-
cia callejera es la principal culpable de estas alarmantes cifras.
De acuerdo a datos oficiales, hay 10.000 miembros de pandi-
llas en El Salvador y estas son responsables de cerca del 60
por ciento de los homicidios.

Esta falta de seguridad básica impone enormes costos a
la economía salvadoreña y ahuyenta la inversión. Según un
estudio del Consejo de Seguridad Pública de El Salvador, la
violencia le costó al país $2.000 millones en el 2006, cerca del
11 por ciento del PIB.50 Esto constituye una tremenda pérdi-
da para un país que está intentando despegar económica-
mente y en términos de indicadores sociales.

El fracaso de los gobiernos de ARENA en resolver el
problema de la seguridad en el país ha erosionado el apoyo a
ese partido. La seguridad amparada en el Estado de Derecho
es un componente esencial de una agenda política liberal. La
disminución en el apoyo al partido gobernantes es entendible,
dado que la seguridad es clave para el bienestar individual y
para una noción básica de justicia.

Al imponer a la economía una carga tan pesada y al crear
descontento popular, los altos niveles de violencia represen-
tan la mayor amenaza al desarrollo sustentable y a las políti-
cas liberales en El Salvador. Desafortunadamente no hay re-
cetas mágicas para lidiar con la violencia, especialmente cuan-
do las pandillas juveniles—con su complejo trasfondo socio-
lógico—han jugado un papel tan prominente como uno de
los principales culpables.

Conclusión
El grave problema de la violencia ciudadana no demerita

los grandes avances que El Salvador ha logrado en la última
década y media. En una región como la latinoamericana que
todavía se bate entre una frágil apuesta democrática y una
tradición de populismo autoritario que data de siglos atrás,
este país constituye un desafío para aquellos que aún se cues-
tionan si la libertad económica puede echar raíces firmes en
América Latina.

El camino por delante probablemente no será fácil. Si
bien El Salvador ha logrado hacer una transición exitosa hacia
la paz y la democracia, con el FMLN renunciando a las armas
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y convirtiéndose en el principal partido de oposición del país,
queda aún por ver si esta agrupación política abandona el dis-
curso marxista-leninista y sus lazos cercanos con el presidente
venezolano Hugo Chávez y opta en cambio por convertirse
en un partido político de centro-izquierda moderno, al estilo
de la Concertación Nacional en Chile. La muerte de Shafik
Handal, líder emblemático del FMLN, en el 2006 abre el por-
tillo para esta transformación, de la cual depende la consoli-
dación de la democracia salvadoreña. Sin embargo, la retórica
ortodoxa del partido se mantiene intacta de cara a las elec-
ciones presidenciales de marzo51 en las cuales el FMLN tiene
serias posibilidades de ganar.52

Aún queda mucho por hacer, especialmente a nivel
micro. Uno de los grandes pecados de las reformas imple-
mentadas durante la década de los noventa en América Latina
fue haber dejado de lado medidas que le hubieran permitido
al grueso de la población tener acceso a los beneficios de una
economía libre. Si a la mayoría de la población no se le facili-
ta el acceso a la propiedad privada y además se le restringe su
participación en la economía de mercado mediante
numerosas regulaciones y trabas, tarde o temprano el descon-
tento se manifestará en las urnas. Si la globalización ha servi-
do de catalizador de la desigualdad social en América Latina,
se debe en gran medida a que el Estado ha permitido que un
grupo participe del proceso mientras que le ha cerrado la
puerta a otro más numeroso. Con el fin de incrementar las
oportunidades a los más pobres, resulta necesario fomentar la
institución de la propiedad privada entre los sectores más
desposeídos y eliminar las regulaciones y trabas que obsta-
culizan el establecimiento de emprendimientos formales.53

En este último punto, El Salvador tiene aún una tarea
pendiente: Según el estudio Haciendo Negocios 2009 del
Banco Mundial, para iniciar una empresa en este país se
requiere cumplir 8 trámites burocráticos que toman aproxi-
madamente 17 días en completarse. El costo de iniciar un
negocio representa un 49,6 por ciento del ingreso per cápita.
En cambio, en Canadá empezar una empresa requiere única-
mente 1 procedimiento que toma 5 días en completarse a un
costo promedio del 0,5 por ciento del ingreso per cápita. En
El Salvador cumplir con todos los requisitos de licencias y
permisos para llevar a cabo una construcción implica realizar
34 trámites que tardan alrededor de 155 días a un costo del
176 por ciento del ingreso per cápita. Por su parte en Nueva
Zelanda una gestión similar requiere de 7 trámites que toman
65 días en completarse a un costo del 25,8 por ciento del
ingreso per cápita.54 Si bien El Salvador ha experimentado
avances notables en los últimos años en algunos indicadores
de este índice del Banco Mundial,55 no resulta sorprendente
que el 40 por ciento de la población económicamente activa
trabaje en el sector informal.56 Para que las reformas de El
Salvador alcancen mayor potencial, resulta imperativo que las
autoridades salvadoreñas reduzcan los costos de hacer nego-
cios en su país.

Los retos por delante son numerosos y pasará mucho

tiempo antes de que El Salvador pueda ser considerado una
nación desarrollada. Sin embargo, este país le está demostran-
do al mundo que, a pesar de condiciones hostiles y un pasa-
do violento, el camino hacia el desarrollo y la mejora en las
condiciones de vida consiste en la libertad económica y en las
oportunidades que brinda la globalización.
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